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Resumen 
El ghosting (fantasmeo o desaparición) se estableció como una forma de terminación de relaciones breves 
y sin compromiso. Consiste simplemente en cortar todo tipo de comunicación y no dar señales de vida de 
forma abrupta. Por otro lado, los informes psicológicos en los tribunales de familia, habitualmente se limitan a 
transcribir los dichos de las partes entrevistadas, sin efectuar ningún otro acto profesional que no sea el mero 
relato. Esto, sumado al no seguimiento de los procedimientos de la ley, terminan facilitando el cese abrupto 
no de relaciones cortas, sino parejas de larga data, o hasta inclusive matrimonios, mediante exclusiones de 
hogares o imposición de perímetros de exclusión, con las innumerables consecuencias para la persona ghos-
teada y la familia. Se intenta advertir, sobre la necesidad de la realización de verdaderos informes periciales, que 
ayuden a los magistrados a mejorar la toma de decisiones, que no faciliten la finalización abrupta de relaciones 
familiares de larga data.
Palabras Clave: Fantasmeo - Abandono - Exclusión del hogar - Informe psicológico - Fuero de Familia.

Abstract
Ghosting has become a way to end abruptly short/casual relationships. It is the practice of ending a personal relations-
hip suddenly and without explanation withdrawing from all communication. Nowadays at family courts, the quality of 
psychology expert witness reports is limited to transcribe the interviewed person words, without applying any profes-
sional method tending to elaborate a diagnosis.On the other side, usually the formal procedures mandated by the law 
are not followed, may be due to the excessive amount of work. These two reasons lead to impose home exclusion or 
different kind of restrictions to see one or more members of the family, measures that facilitate de abrupt termination 
of the family bond, developing serious psychological consequences to the excluded person. Attempts are made to warn 
about the need for real expert reports that help judges to improve decision-making, to not facilitate long term family 
relationships ending.
Key Words: Ghosting - Abandonment - Home exclusion - Psychological Expert Report - Family Court. 
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Ghosting. Breve reseña
El Ghosting (fantasmear en inglés), es una forma de 
disolución de relaciones que ocurre en ausencia de la 
“persona fantasmeada” (la llamaremos, en este artícu-
lo, cancelada). Consiste en terminar unilateralmente 
una relación abruptamente sin dar la cara, sin hablar, 
sin ni siquiera dar una mínima explicación. Sencilla-
mente “se desaparece” o se “cancela” a la otra persona. 

Ingresó al “diccionario urbano” en el 2006 (Dictio-
nary, 2007), haciendo exclusiva referencia a la cance-
lación de contactos de chateo. Pero el avance de la tec-
nología y aplicaciones, sumado al cambio en la forma 
de relacionarse, han llevado a que el ghosting sea, en 
la actualidad, una prominente estrategia de resolución 
de relaciones de predominancia cibernética (Powell et 
al., 2021).

Si bien comenzó en el ámbito virtual, hoy también 
se ha extendido a relaciones de parejas “de la vida 
real”, muy frecuente y hasta aceptado por los millen-
nials más jóvenes y centennials, en las relaciones cortas 
o de “poca responsabilidad afectiva”, e incluso se ha co-
menzado a extender a las relaciones de largo tiempo de 
duración, en las que hasta se ha llegado a convivir, es-
tando o no casado, transformándose esto en una inau- 
dita nueva forma de abandono. 

El que desaparece suele tener, cuanto menos, una 
actitud irresponsablemente egoísta, ya que poco le 
importa los sentimientos y lo que le ocurra al otro. 
Usualmente, suelen ser individuos con diversos tras-
tornos de personalidad, o de cuadros psicopatológicos 
mayores.

Reacción de la persona ghosteada (can-
celada)
No me referiré aquí a las relaciones virtuales o relacio-
nes cortas donde no ha habido involucramiento afec-
tivo, sino más bien a relaciones amorosas estables que 
son “canceladas” repentinamente.

Si bien recién ahora empieza a haber algunos datos 
empíricos, sobre las reacciones de las personas can-
celadas, la psicología social ha examinado y lo ha re-
lacionado con el ostracismo: el uso del silencio para 
tratar a otra persona. La persona que lo padece, puede 
reaccionar en forma extremadamente negativa, con 
consecuencias nefastas.

Para graficar parte de estas consecuencias vemos 
que, independientemente del sufrimiento intrínseco, 
el dolor físico siempre es “entendible” cuando existen 
situaciones tangibles que explican su génesis, como le-
siones de distintas partes del cuerpo, ya sea generadas 

por traumatismos o enfermedades graves tales como 
cáncer, enfermedades traumato-neurológicas u otras.

Los eventos como el abandono, suelen ser muy an-
gustiosos, a pesar de la falta de una causa tangible por 
el observador externo. No existía prueba objetiva de la 
“metafórica pata de elefante” que oprime el pecho de 
la persona angustiada. Pero ya a fines del otro siglo se 
acuñó el concepto de “dolor social” (Panksepp, 1998). 
Incluso dos décadas antes se había descripto que los 
circuitos cerebrales involucrados en la angustia de se-
paración representan una elaboración evolutiva de una 
red de dolor basada en endorfinas (Herman y Pankse-
pp, 1978). MacDonald y Leary argumentan que cuando 
se refieren a las reacciones de abandono social como un 
dolor agónico o incapacitante, la expresión va más allá 
de la metáfora (MacDonald y Leary, 2005). 

En pocas palabras, la “cancelación” o rechazo so-
cial produce reacciones cerebrales similares al dolor 
físico. Esto ha sido demostrado incluso con estudios 
de resonancia magnética cerebral funcional, en las 
que al mapear cerebros de individuos “cancelados” 
muestran la activación de áreas somato-sensoriales de 
la corteza y la ínsula dorsal posterior, áreas usualmen-
te estimuladas cuando se someten a individuos a dolor 
físico (Krosset et al., 2011). Este descubrimiento viene 
a mostrar la evidencia, pero a nivel molecular, sobre 
por qué “duele” el pecho frente al abandono.

El mal momento que pueda pasar “el fantasma” 
por tener que explicar su decisión de alejarse, no tiene 
comparación con el profundo desasosiego que desem-
boca en extrema angustia, conducente a la desespe-
rante e interminable espera de resolución del duelo, 
resolución que se prolonga por el desconocimiento de 
lo ocurrido, cual cónyuge de familiar dado por muer-
to al desaparecer en el mar, que aún después de años 
se sobresalta con un ruido, ilusionado de que quien ya 
no está más irrumpa repentinamente. 

Reacción del “fantasma”
Las investigaciones sobre la visión de diferencias in-
dividuales en rasgos de personalidad o inteligencia 
muestran entidades variables: estáticas o maleables. 
Así, se pueden describir personas con mentalidad fija, 
a la que se asocia una menor resiliencia, o personas 
con mentalidad en crecimiento, que suelen tener me-
nos desesperanza, entre otros características (Burne-
tte, 2013).

Hay estudios que evalúan la aceptabilidad de esta 
forma de desvincularse (ghosting) en relaciones afec-
tivas. Así el 22% de individuos con mentalidad fija 
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encuentran aceptable al ghosting como una forma de 
terminar relaciones cortas, mientras que no se demos-
tró aceptación de este método en personas con menta-
lidad en crecimiento (Freedman et al., 2019).

Ley 12569 (Prov. de Bs. As.) sobre vio-
lencia familiar
En la provincia de Buenos Aires, la Ley 12569 sobre 
Violencia Familiar dice en su Artículo Primero: A los 
efectos de la aplicación de la presente Ley se entenderá 
por violencia familiar, toda acción, omisión, abuso, que 
afecte la vida, libertad, seguridad personal, dignidad, 
integridad física, psicológica, sexual, económica o patri-
monial, de una persona en el ámbito del grupo familiar, 
aunque no configure delito (Senado y Cámara de Dipu-
tados de la Provincia de Buenos Aires 2005).

No se me ocurriría cuestionar la necesidad de la 
ley, pero hasta aquí la sola manifestación de algún tipo 
de violencia dispararía una medida protectora, si no 
fuera porque en el Art. 8 y la modificación por la Ley 
14.509, se establece que el Juez o Jueza interviniente 
deberá requerir un informe efectuado por profesionales 
de diversas disciplinas o equipo transdisciplinario para 
determinar los daños físicos y/o psíquicos, económicos 
o de otro tipo sufridos por la víctima, la situación del 
peligro y medio social y ambiental del grupo familiar. 
La interesada podrá solicitar otros informes técnicos. 
El juez o jueza podrá solicitar, o considerar como pre-
sentado en el caso de que se acompañe a la denuncia, 
el informe producido por profesionales o instituciones 
públicas o privadas idóneas en la materia, que satisfa-
gan los requisitos del párrafo anterior. Dicho informe 
diagnóstico será remitido al juez o jueza requirente en 
un plazo de cuarenta y ocho (48) horas, a efectos de que 
pueda aplicar otras medidas, interrumpir o hacer cesar 
alguna de las mencionadas en el artículo 7º.

Y es aquí a donde quiero dirigir mis observacio-
nes. La ley está para proteger a quien sufre la violen-
cia, pero hemos encontrado que se efectúan informes 
técnicos elaborados por psiquiatras, pero fundamen-
talmente psicólogos/as, que, cuanto menos, no dedi-
can tiempo suficiente o que carecen de conocimientos 
necesarios. Otras veces los informes técnicos se hacen 
meses después de que el juez imponga la exclusión.

Expondremos aquí tres causas recientes que resul-
taron en consecuencias nefastas, por el imponer me-
didas apuradas, ya sea por falta de informe técnico o 
asesoramiento ineficiente de peritos que no realizaron 
su trabajo con la expertise adecuada.

Caso TT
El primero es el caso en donde una persona de 82 
años es excluida automáticamente de su hogar (nuevo 
tipo de “cancelación” potenciada judicialmente) a me-
diados de 2021 por orden judicial, por las denuncias 
de su cónyuge (la Sra. TT en adelante), luego que la 
denunciante fuera entrevistada en el juzgado, quien 
decía haber sido víctima de constantes maltratos, tor-
turas y demás penurias. Durante 8 meses, y en plena 
pandemia, comenzó el derrotero de un octogenario, al 
que no le fue fácil ubicarse cómodamente en alguna 
vivienda, al tiempo de ser arrancado de su hogar por 
una medida judicial, lo que, además, le ocasionó sen-
dos síntomas ansiosos y depresivos graves.

Tuvo que viajar en 2 oportunidades desde Estados 
Unidos su hija y, mediante un nuevo expediente judi-
cial, logró que se entreviste nuevamente a su madre, y 
con otro informe, aunque ambiguo, el juez pudo dispo-
ner la evaluación psiquiátrica de la Sra. TT. Resultó que 
padecía un Trastorno de Ideas Delirantes Persistentes 
(F22 del CIE 10) (WHO, 1993) de 40 años de evolución, 
con ideas delirantes inverosímiles fácilmente diagnos-
ticables por un estudiante de medicina. A saber, entre 
otra infinidad de ideas delusivas, la Sra.TT decía que el 
esposo tenía la capacidad de matar gente, pero hacién-
dolo con su cerebro: él lograba que murieran de muerte 
natural para no dejar prueba alguna (SIC).

Esta historia terminó con un buen final debido a la 
naturaleza de la enfermedad la Sra. TT, que luego de 
tan solo 10 días de internación, restituyó su delirio ad 
integrum y retornó feliz al hogar con su esposo. Pero 
el daño psicológico a este, su patrimonio y su familia 
ya estaba hecho.

Caso EMP
En el caso de la Srta. EMP, se elaboró un informe 
cuanto menos apurado, que le sirvió al magistrado 
para imponerle un perímetro de exclusión a su pareja, 
quien había sido denunciado por “haberle gritado vio-
lentamente, insultándola” (SIC).

Bastaron esas 4 palabras para apuradamente impo-
ner un perímetro, que, de haber contado con un infor-
me técnico concienzudo, hubieran también encontra-
do que la denunciante padece un Trastorno de Ideas 
Delirantes Persistentes (F22 del CIE 10), o al menos se 
hubiesen planteado el diagnóstico diferencial con Tras-
torno Facticio (F68.1 del CIE 10), además de enterarse 
de que en dos ocasiones anteriores recurrió a “cancelar” 
a sus parejas cuando sus ideas delusivas de infidelidad 
eran imposibles de controlar. También se hubiesen en-
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terado de que era ella quien amenazaba a su pareja de 
“descuartizarlo del ombligo a la garganta” si se enteraba 
de que hubiese cometido algún acto de infidelidad.

Nuevamente no se tuvo en cuenta al denunciado, que 
quedó con el descripto dolor por el abandono, desenca-
denante de una profunda angustia que debió ser medi-
cada para mitigar, entre otras cosas, sus ideas suicidas.

Caso MB
Las cuestiones como las ejemplificadas no son privati-
vas de la provincia de Buenos Aires. Llegó a mi cono-
cimiento el caso de MB, varón de 55 años que vivía con 
su familia en una provincia puntana, y también fue 
excluido abruptamente por la denuncia inverosímil 
de su esposa. Decisión judicial “avalada” por el “relato 
de la psicóloga”. Informe hecho sin haber entrevistado 
a MB, quedando este abruptamente desguarnecido a 
cientos de kilómetros del familiar más cercano y con 
el agravante de padecer una depresión bipolar tipo 2.

Pasaron ya dos años, y los tiempos de la justicia 
han hecho que, además de tener que trasladarse hasta 
La Plata para pedir alojamiento a su familia de origen, 
también haya perdido el trabajo por el traslado, y toda-
vía no ha logrado restablecer el contacto con sus hijos.

Discusión
Al menos algunos miembros del cuerpo técnico de los 
juzgados de familia parecen realizar entrevistas, que 
independientemente de que sean telefónicas, carecen 
del estándar de procedimientos científico-profesiona-
les. A modo de ejemplo, además de durar menos de 
30 minutos, también he observado que se interrum-
pen las entrevistas por los niños que tienen a su cui-
dado. De esta manera y remitiendo informes donde, 
por ejemplo, se copia y se pega, sin tener siquiera la 
delicadeza de borrar el apellido del demandado del 
documento copiado, y no advertir que el demanda-
do del documento pegado, describió exactamente lo 
contrario al del documento fuente. Así, es más fácil 
desligarse de la obligación informando en forma au-
tomática, que dedicar un tiempo serio a la tarea del 
perito interviniente.

Independientemente de la falta de profesionalidad, 
preocupa que los jueces tengan la costumbre de acep-
tar estos informes, donde además el perito psicólogo 
se remite exclusivamente a transcribir lo escuchado en 
las entrevistas, sin mayor aporte profesional. Peor aún 
para el caso que ni siquiera se requieren los informes 
previstos en el Artículo 8 y 11 de la ley, donde si estos 
informes existieran, a las 48 hs de tomada la medida 

por la que se excluye a una parte, podría ser rectifi-
cada para el caso que correspondiere. Más grave aún 
resulta la falta de requerimiento de los informes inter-
disciplinarios previstos en los artículos 8 y 11 de la Ley 
12.569, cuya oportuna elaboración y conclusiones, a las 
48 horas de tomada la medida de exclusión a una parte, 
podría ser rectificada en caso de corresponder. 

Al menos en los casos mencionados los informes 
carecían de la estructura básica que debería tener todo 
informe de un experto. Ninguno contaba con antece-
dentes clínicos de importancia, ni utilizaban técnicas 
con evidencia científica que investigara el constructo 
que se pretendía evaluar. Mucho menos se exploró el 
estado de salud actual, ni se dieron consideraciones 
psiquiátrico o psicológico forenses. Hoy sorprende la 
habitualidad con que se presentan informes periciales 
con un grado de escasez de profesionalidad inaudito, 
al menos en el fuero de familia, aunque esto se eviden-
ciaba desde hace años, pero en forma más excepcional, 
aunque no menos grave, al punto de que hubo jueces 
que al solicitar una pericia psiquiátrica aceptaron que 
sus peritos presenten informes “evaluando un certifi-
cado médico", en lugar de entrevistar a la demandada.

Nuevamente, jamás se piensa en las consecuencias 
de la persona excluida, aun cuando el juez tiene la he-
rramienta que le brinda el propio Artículo 11 de la ley 
mencionada, donde dice: El juez o jueza interviniente 
citará a las partes y en su caso al Ministerio Público, a 
audiencias separadas, bajo pena de nulidad, en días y 
horas distintas, la que deberá tomar personalmente bajo 
pena de nulidad, dentro de las 48 horas de ordenadas 
las medidas del artículo 7º, o si no se adoptara ninguna 
de ellas, desde el momento que tomó conocimiento de la 
denuncia. Pero esta herramienta no suele ser utilizada.

Ciertamente que los ejemplos citados son casos 
diferentes, y que seguramente van más allá de la de-
finición actual de ghosting. Pero el ghosting de una re-
lación virtual o de muy poca duración seguramente 
no desencadene la cascada de reacciones y consecuen-
cias descriptas. Otra cosa ocurre en relaciones afecti-
vas con compromiso, o al decir actual, en las que se 
entiende que debería haber responsabilidad afectiva, 
como las mencionadas en los casos anteriores.

El Poder Judicial está para impartir Justicia justa, 
no a la ligera o a medias, en las que equivocadamen-
te se protege erróneamente a una parte, sin tener en 
cuenta a la otra, por no emplear la metodología ade-
cuada o por hacerlo extemporáneamente. De esta for-
ma la Justicia se pone a disposición del abandono inten-
cional cometido por personas incapaces o de quienes 
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están en su sano juicio, pero con mentalidad fija con 
segundas intenciones, entre tantos otros casos. 

El juez necesita de un cuerpo técnico que trabaje 
a conciencia, no solo transcribiendo relatos de lo que 
las partes narran, y que conozca sus limitaciones, para 
poder así requerir interconsultas con profesionales 
que tengan la capacidad de efectuar diagnósticos para 
los que ellos no están capacitados.

Esta comunicación pretende hacer reflexionar a 
jueces y al cuerpo técnico sobre la tarea que están rea-
lizando, dado que seguramente desconozcan las reac-
ciones al rechazo, reacciones extremas y que anulan 
la funcionalidad del rechazado. De parecer exagerado, 
recomendamos la lectura de “Sumándole Insulto a la 
Lesión. Teoría del dolor social y Respuestas a la Exclu-
sión Social” (MacDonal y Shaw, 2005), al tiempo que 
nos ponemos a disposición para brindar las explica-
ciones que estimen necesarias.

Conflicto de intereses: el autor declara no tener con-
flicto de intereses.
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